
Tercera época

De corredor de libros a inventor
Don Agustín Martínez nos hob'a de olgunos

modalidades de su invención, ap icadas

cfsidad de buscai- un nuevo em-

En Norteamérica 
faltan noviot 

o «obran novia»
La guerra ha obligado a las agencias 
matrimoniales a remozar sus sistemas, 
y una de las innovaciones son los 

tragaperras casamenteros

La Compañía norteameri 
cana Sentinel Radio Corpo- 
ration. de Evanston (Illi­
nois), se propone empren­
der la fabricación de peque­
ños aparatos de radio qu? 
puedan llevarse hasta en un 
bolsillo del chaleco por el se 
xo feo. y en la blusa o en 
el bolso por el bello. Tales 
aparatos serán más peque­
ños que los de radio o foto­
gráficos fabricados antes de 
la guerra. A base de bate­
rías. permitirán una recep­
ción excelente. Su antena 
está contenida en el hilo 
que va desde el aparato al 
auricular colocado en la 
oreja.

Esos aparatos pueden fun­
cionar sin molestia para na- 
•Hc. en Ja calle, en trenes, 
<*n aviones y hasta en ej si­
lencio de una biblioteca. El 
auricular estará Jo más disi­
mulado posible y se parece­
rá a los modernos aparatos 
para sordos. La radio, las 
haterías y las válvulas están 
alojadas en un pequeño es­
tuche.

P. C. H.

a las máquinas
Es curioso el caso del señ-jr 

Martínez; un caso, que demu.s- 
, tra como Jas aptitudes de que 
j uno está dotado, se manifiestan 
1 de pronta, aun después de traas- 
i zurridos muchos años de ejercer 
1 una profesión totalmente ajena, 
• a aquella que fué atractivo de 
. nuestras primeras aficiones.। Veamos. Don Agustín Martí­
. nez Magán, que es murciano, pe­
I ro que radica en Mallorca, des­
de hace más de veintidós años, 
y mallorquines son su mujer y 

i sus siete hijos; decidió instalar- 
| se definitivamente aquí, y aban­
. donar su profesión, que ejercie­

ra en Barcelona, como mecánico
¡ de la casa Hispano-Suiza de au- 
¡ fomóviles.
! A la sazón, el señor Martínez, 
tenía un hermano que era jefe 
de la sección de ventas de Ja

I casa editora «Montaner Simón, 
S. A.» de Barcelona; y fué éste,

| quien Je proporcionó a su her- 
i mano, el puesto de corredor de 
: libros de Ja expresada Editorial, 
. con jurisdicción en toda la pro­
vincia de Baleares.

I Muy pronto destacó el señor 
| Martínez, en su nuevo empleo, v 
puede dudarse de que haya nin-

de reccuchuiodo
gún bibliófilo, en Palma, que no 
haya tenido tratos con él, a >o 
largo de nueve años consecuti­
vos.

Pero, en 1936, a raíz del Movi- 
mienta al quedar incomunicada 
Mallorca con Barcelona, y por 
tanto, sin poder llegar aquí ius 
libros que necesitaba el señor 
Martínez, se vió éste en la r.e-

La máquina de vulcanizar auto- । í iática. cuya nueva modalidad 
funcional, es debida al señor 

Martínez

pleo; volviendo a su antiguo ofi- 
. <io de mecánico, que ejerció .‘U 
seguida, en Ja casa «Manufactu­
ra General del Caucho», pasan­
do más tarde, a la «Alpargatera 
Mallorquína», como jefe de vul­
canizado. en cuyos talleres le fué 
. bierto ilimitado crédito, a nn 
de que a la vista de ciertos le­
paros por él expuestos, pudiera 
llevar a cabo cuantas reformas 
estimase convenientes para me 
jorar la maquinaria puesta bajo 
su custodia: modificaciones que 
'•calizo a satisfacción y que al 
ser conocida)? por un importan 
te industria) de Barcelona, in- 

, dujeron a éste, a llamar al señor 
■ Martínez, para que pusiera en 
funcionamiento una máquina na 
>a esta industria, con la que se 
llevaban gastados más de 100.000 
pesetas, lo que se logró plen i- 
mente. Fué entonces, después de 
muchas horas de intenso traba­
je dedicado al manejo y mejo a 
miento de esas máquinas, cuan­
do el señor Martínez, concibió 
la idea, de fabricar una por su 
cuenta, aprovechando la gran ex 

| periencia adquirida en la mate- 
i ría; una máquina, que debía dar 
■ un rendimiento superior a todas

Jas conocidas. Y puso manos a 
1« obra vendiendo para cubrir 

' Jos gastos de tal empresa, una 
finca de su propiedad que tenía 
en Barcelona: consiguiendo des- 
1 ués de ímprobos trabajos y has- 
(Continúa en la siguiente pág)

Cierto es que un hombre solo está siempre en mala compañía. 
Pero un buen día. aquel cojo sentimental y loco que se bañaba des­
nudo en el Píreo, hizo las siguientes declaraciones: «El hombre no 
puede vivir sin la mujer; pero con ella, tampoco.»

Parece que en esta postguerra, los norteamericanos han olvidado 
la primera parte del argumento de Lord Byron <«el hombre n0 pue- 
ae vivir sin la mujer»), y en cambio, se han mostrado decididos par­
tidarios de asimilar la segunda: («... pero con ella tampoco»).

Aparte de poseer este concepto sobre la vida, muchos jóvenes 
norteamericanos han recorrido Europa y se han llevado a su país 
un surtido importante de muchachas inglesas; y algunas italianas, 

francesas y hasta alemanas. Con 
lo cual, teniendo en cuenta que las 
muchachas norteamericanas no 
tuvieron oportunidad de venir a Eu­
ropa — la U S Army no absorbía 
tantas mujeres como hombres — 
llevándose a Norteamérica otra 
cantidad equivalente de garzones 
europeos, fácilmente se deduce que 
en Norteamérica faltan novios, o 
1g  que es lo mismo: sobran novias.

Porque, además, debe añadirse 
que las antiguas prometidas que 
vieron partir a sus amados hacia 
las islas del Japón o hacia los 
campos de Europa, han sido en­
contradas, en la repatriación de 
los soldados un poquito mayores 
que en 'os días que despedían a 
sus novios con los pañuelos desde 
los <docks» de Nueva York.

Añádase también que muchos
Una pareja europeo-americana norteamericanos aun no han sido 

repatriados, y aquellos que, desa­
fortunadamente. no podrán ya hacerlo por haber dejado su vida en 
ios lugares de las batallas.

Por todo ello, las agencias de matrimonios, tan extendidas poi 
todo Norteamérica, se encuentran hoy con un volumen muy mengua- 
di- de operaciones. Y para incrementar sus" negocios, recurren, con 
fantasía de buena calidad yanqui a todos los recursos que la expe- 
jiencia comercial ha ido acumulando en el acervo del progreso hu­
mano. No han desdeñado de recurrir incluso al maquinismo, para fo­
mentar el cultivo de las aspiraciones sentimentales de los sobrinos 
del tío Sam. >

De ia misma forma que todo el Manhattan está profusamente 
. - - aprovisionado de máquinas tra-

Francia, bajo el terror comunista
gaperras que por unos centavos 
desembuchan un bocadillo de ja­
món, un paquete de pastillas, una 
tarjetita con el peso de] cliente, 
unos chocolatines o una copa de। vino generoso, pensaron las agen­

' cías de matrimonios en aprovechar
■ la idea haciendo que la máquina,

en la Cámara irán- 
mas LT a con España, 
Ir- Ví-cmnPer Ud-1Ca 61 Pre8tigio (¡ó 
cíende a naci6n daña u 

nuestra patria. Toda L" dé » ? C? ^tranjero que no 
foli'ica dG la paslón
^n. c¿andnrí9Ue compa- 
tomn 1 o no un menosprecio 
lí c^1act"a, de un

He» 13 ce^cra POU<‘- 
rlcan^riA I estremos que han 
^■'ituQfs deX peticiones y las 

y 5°- 
s,c(ÍOK‘confajÍdOS’ asesin°s con­
tan sifL nf6505 en su mayoría, 
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í,e Justlcia Perfecta- ¡
,an qUC fU8'
r° a -' para que en íor- 
Cantad S ejecuciones se haya 
^^maciona^n1301781"^8 Poética ¡ 
^te en ¿ n° tiene pre- ! 
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El
a

alcalde de Limoge# roba veintiocho miPones de francos y fusila 
todos los no sovietizantef* -MDesde los once de Ea noche sólo se

puede andar por Pcrís 
de ía ejecución

Un muestrario
hacia un 
extremos, 
les acus*-

Sentimos compasión 
país que llega a esos 
Pero al mismo tiempo

mos de fariseísmo, de hipocre- 
sia y de villanía. Los mismos co­
munistas que se mesan los ca-

en
es

coche blindado»*—El martirio antes 
hov a co nteci m ie n to diario

de briítaisdades
bellos protestando a gritos por el 
.Tisiíamiento de catorce foragidos, 
son reos de mayores crímenes 
que los propios fusilados españo 
íes. En el mismo pa-ís donde hipó­
critamente se aúlla contra Espa­
ña. se cometen atropellos y orí­
genes increíbles para el siglo XX 
de no ser ésto, por ellos mismos 
revelados

No testimoniamos por relates 
ce extranjeros en Francia A io 
largo de nuestras lectura-s ce 
Prensa hemos ido recortando pa­
cientemente noticias, artículos de 
fuente originariamente francesa 
oue reflejan el estado de odio y 
salvajismo a que han llegado las 
masas francesas envenenadas por

extraédo de Ba Prensa trancesa
el comunismo. La paciencia espa­
ñola no se ha colmado todavía, 
pero si llegó el momento en que 
es preciso devolver acusación pro-

mujer desnuda por sus ator­
mentadores, quienes la arran- 

(Continúa en la siguiente pág.»

contra recibo de una cantidad 
convenida, retribuyese con una no­
via. Eso es. ton una novia. O, por 
?o menos, con la fotografía y ficha

I completa de una muchacha va­
cante. con detalles conducentes a 
crear unas relaciones tiernas con 
epílogo nupcial.

Y he aquí que la idea ha sido 
puesta en práctica, y sus primeros 
éxitos han sido tan rotundos que 
las máquinas tragaperras que re­
tribuyen honestas novias en lugar 
de chocolatines, se han prodigado 
por casi todas las ciudades yanquis 
que poseen alguna importancia.

Pasa a la página siguiente)
bada por injuria, y que 
incautos españoles vean 
vez lo que sucede en la 
Francia».

LOS CRIMENES

algunos 
de una 

«dulce

COMU-
NISTAS CONTADOS POR 
«LEPOQUE»

En su número del 1 de enero, 
«L’Epoque» clamaba contra los 
acontecimientos ocurridos en Eu- 
vernia. Algunos de los párrafos )" 
.-.quel articulo decían textualmen­
te lo siguiente:

«Uno de los antiguos deteni­
dos de Troncáis ha visto a una

lnmediatos a nuestra" españoles que actúan desde los territorios tráncese:
mera y que encubren esas actividades con la pantalla de dedicarse a la explotación de los 

bosques pirenaicos.

El caso más curioso

Ha empezado a cir­
cular el caso más cu­
rioso de la guerra. 
Se refiere a dos pri­
sioneros captura dos 
por los ingleses al 
cruzar el Rhin. Ante 
ellos todos los intér­
pretes fracasaron, v 
sólo cuando un ofi­
cial británico, que 
había estado en la 
India en misión es­
pecial, se le ocurrió 
hablarles en tibetano. 
los dos prisioneros 
empezaron a sonreír 
y a charlar por los 
codos...

j —Bien —dijo el ofi- 
, cial—. ¿Cómo esta- 
1 aan ustedes luchando 
con los alemanes?

Los tibetanos se 
í asombraron mucho. 
Ellos no sabían a fa. 

, vor de quién lucha­
ban...

—Verá usted —se 
explicaron—. Hace 
años nos encontrába.

de lo guerra
mos trabajando nues­
tros campos cuando 
se presentaron unos 
j n i formes castaños, 
nos dieron unos fusi­
les y nos dijeron: 
« A d e lante». Estuvi­
mos pegando tiros 
hasta que nos cogie­
ron unos uniformes 
verdes, nos dieron 
unos fusiles y nos di. 
; e r o n ; «Adelante». 
Después vinieron uni­
formes grises y otros 
fusiles, y también: 
« A d e 1 ante». Luego 
nos apresaron otra 
vez los verdes, más 
tiros, y «Adelante» 
Ahora vuelven los 
uniformes castaños, y 
¿dónde quieren uste­
des que peguemos los 
tiros? Desde que sa­
limos de nuestras 
tierras no habíamos 
podido hablar nues­
tra lengua con na­
die... ¡Por fin vamos

a saber contra quién 
tenemos que disparar 
nuestros fusiles!

Cuando más ani­
mados estaban, les 
comunicaron que te­
nían que abandonar 
las armas.

Los lectores ya se 
habrán dado cuenta 
que los uni formes 
verdes eran los ale­
manes. los grises eran 
los rusos y los cas­
taños eran los ingle­
ses...

Pero, como nadie 
les entendía y ellos 
no entendían a na-
die, 
seis 
ira 
sin

se pasaron los 
años de la gue- 
disparando tiros 
saber por qué ni

para qué.
Se dice que todos 

los soldados que han 
ido a la guerra hi 
cleron también los ti­
be taños...

PLIN
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ln Norteamérica franc¡a e| ferr0| 
taitón novios f J(V'ene de la pág. anterior) el periódico parisino «Trance Infantería, en Of< en

o «obran noviai
La guerra ha obligado a las agencias
matrimoniales a remozar sus sistemas, 
y una de ¡as innovaciones son los 

tragaperras casamenteros

ha habido un diputado inglés, 
rorteamericano o italiano que 
haya protestado contra semejante 
barbarie!

LOS FUSILAMIENTOS 
ORDENADOS POR GÜIN 
GOUIN

Pero ahora no se trata de cn- 
menes realizados colectivamente 
por masas que ansian venganza

(Viene de la
Por diez centavos de dólar

página anterior) . 
introducidos en la ranurilla corres-

pondiente, el aspirante a galanteador tiene derecho a darle vuelta a 
Una manivela, y a la velocidad que él mismo gradúa por medio de 
un disco colocado en la parte izquierda do la máquina, van desfilan­
do ante sus alborozados ojos las imágenes de las do.icellas dispuestas 
e crear un hogar.

Si el futuro cortejante queda especialmente complacido con al­
guna de las ricahembras que hayan tomado parte en el desfile, no 
tiene más que echar un dólar por la abertura correspondiente v, . 
a cambio de su dólar, recibirá un paquete atado con una cintita , 
eolor azul con corazoncitos dorados, y que contiene la fotografía de , 
la doncella, su ficha personal —con minuciosos detalles sobre su ; 
temperamento, su carácter, sus virtudes y sus habilidades—. la di- 
tección de su domicilio y una tarjetita con la cual el conyugable 
puede presentarse ante su futura esposa o bien escribirle una apa­
sionada misiva cuyo modelo se incluye también en el paquete.

Hasta aquí, no es nada caro. Solamente cuesta un dólar y 
centavos. Pero parece que los resultados de estos connubios no 
todo lo satisfactorios que una organización tan perfecta daba 
techo a esperar.

El hombre bigamo es el que tiene una mujer de más; y el

diez 
son 
de-

mo-
nógamo, también. ¿Es que esta profunda máxima donde se encuen­
tra el secreto de que los matrimonios contratados por un traga­
perras no den los resultados apetecidos, o es en el mismo procedi­
miento en sí donde cabe buscar la causa de ’as continuas deman­
das de divorcio que últimamente agobian de legajos a los tribunales 
yanquis? .

por la ocupación padecida. Son 
ya represalias de un partido polí­
tico que, como el comunista fran­
cés, toma contra sus enemigos.

Y es también un periodista 
francés, el que acusa: M Tp-ir- 
dot, jevelanao los asesinatos or­
denados por George Guingouin, 
actual alcalde de Limoges. He 
aquí como lo retrata el articulis­
ta, en su trabajo titulado «El so­
viet lemosin».

«Después de que Alemania 
hubo roto el pacto germanoso- 
viético. Georges Guingouin, que 
no habia obedecido la orden 
de movilización, se convirtió en 
patriota furibundo. Con una 

I banda de comunistas y elemen­
tos dudosos reclamados por la 
Policía, organizó en la Haute- 
Vicnne un «maquis» F. T. 
es decir, rojo, que pronto llegó 
a ser el más imi>ortantc de la 
región, gracias a la protección 
del partido. Su celebridad so 
debe especialmente a los pilla­
jes memorables que cometió». 
Aquí empiezan los fusilamien­

tos ordenados por este rojo fran-

Soh», publicaba un reportaje n- 
tulado «¿Podemos salir de noche 
los parisinos?». Hay tal marejada 
de crímenes y robos en la capl- 

' tal francesa que ha llegado a 
crear un estado de intranquilidad 

. tan grande que los parisinos que । van al cine o al teatro por ;a 
noche, procuran agruparse para 

j legresa-r a sus barrios. El mismo 
«Trance Soir» aseguraba que 
después de las once ¿e la noche 

1 la plaza de la Opera sólo puede 
atravesarse en coche blindado».

Ofermont,

Nadie lo sabe Pero, entretanto, 
se extienden por todo Norteamérica 
borda las previsiones más amplias.

los tragaperras matrimoniales 
con una fecundidad que des­

JAIME URBINO

(Viene de la pág. anterior) 
»a privaciones, y con la ayuda
de algunos técnicos, construir 
máqtiina, que mucho agradó 
Jos industriales de aquí, que 
xieron. Hoy en día—nos dice

la

el
señor Martínez—se fabrican en 
serio diez de esas máquinas.

quina es original y distinta d.: 
sus similares.

Esto es lo que nos ha dicho 
don Agustín Martínez, que bien 
merece que el éxito más comple­
to corone sus trabajos, en pro de 
'a realización de una máquina, 
en la cual figuran modalidades 
nuevas de su propia invención.

Se trata de una máquina auto­
mática para ja colocación y vul 
can izado del piso de goma al 
calzado, y la novedad que re­
presenta la organización y fun 
cionamiento de la máquina, con­
siste en lograr, automáticamenh?, 
con un solo movimiento de t<?- 
tación de un husillo motor. h'S 
movimientos de desplazamiento 
tanto laterales como de eleva 
ción de las diferentes paites 
que constituyen el molde o ma 
triz alojamiento de la goma.

La máquina, presenta así. al­
gunas ventajas: la de que una 
vez ajustada, no requiere la in 
tervención de obrero especializa­
do y puede ser atendida por 
cualquier operario u operaría, 
que a su vez pueda atender a un 
grupo de ellas. Puede trabajar 
indistintamente, para calzado co 
rriente o playero. Y, en fin. ta 
horma recibe menos calor que 
en otras máquinas, razón por la 
cual so defiende el cuero. I^a má-

Comandancia General 
Base Navai de Bo eares

iMEM)E\< IA
En esta Jefatura de Intenderr 

cía se halla de manifiesto pro­
yecto y pliegos de condiciones 
para efectuar la obra «TRANS­
FORMACION DEL PORTATE- 
t. E M E T. ROS «CONTRAMAES. 
TRE CASTELLO» EN GARA- ’ 
PRA ALJIBE» por un importe 
de 190 723’70 pesetas.

Los Industriales capacitados 
de esta Plaza a quienes interese 
dicha obra, deberán presentar o! . 
próximo viernes día 22 del ac-: 
tual a Jas 12 horas de su maña­
na sus correspondientes propo- 1 
siciones. ।

Los gastos de este anuncio se 
rán de cuenta del adjudicatario.

Palma 16 de Marzo de 1946.— 
El Teniente Coronel Intendente 
de Marina de Baleares, Manuel 
■lonzález Mariscal.

cés y relatados por su compa­
triota Tourdot.

4 «El número de personas que 
' Guingouin ha hecho fusilar 

antes y después de la libera­
ción, es incalculable. Todo in 
dividuo sospechoso de antico­
munismo quedaba detenido por 
orden suya y se le fusilaba 
aunque perteneciese a la Resis. 
tencia. Podemos citar entre sus 
victimas — sigue el articulis­
ta— las siguientes personas: 
señor Pantex (del Ejército se­
creto), asesinado en Saint Gi- 
Ies-la-Forest; el señor Guignard 
asesinado en Sougglac; el se. 
ñor Bretón, alcalde de Chatcau- 
neuf, asesinado en dicha po­
blación. el señor Brenac, de­
legado del Socorro Nacional y 
notario de Eymoutiers, padre 
de cinco criaturas, asesinado 
por Guingouin, quien luego 
fué a dar el pésame a la viu­
da. Estas personalidades no 
pertenecían a ningún movi­
miento de colaboración y no 
habían manifestado jamás sim. 
palia hacia una política ale­
mana Eran, por tanto, sus 
sentimientos pro franceses los 
que constituian una culpabili­
dad a los ojos del jefe comu­
nista lemosin»
Alguno se preguntará; ¿Pero 

no ha sido detenido este vándalo 
comunista francés? El mismo 
Tourdot concluye asi su articulo:

«El responsable de estos crí­
menes administra hoy una 
gran ciudad de Francia — se 
• refiere a Limoges— y la ges­
tión da idea de sus capacida­
des; cuando se hizo cargo fle 
la Alcaldía habia en la caja 
diecinueve millones de francos 
Cuatro meses después, el dé­
ficit se elevaba a nueve millo-

: Después de esto — documentos 
sueltos de un estado de vida 
francés— ¿ca-be algún comcnta- 
lio en torno a los sucesos des­
critos? Nos odian porque, como 
decía no hace mucho Eugenio 
Montes nuestra hombría les pro. 
duce remordimiento de concien­
cia. y en fuerza de aullar, quie­
ren ensordecerse a si mismos.

(Viene de la pág. anterior) 
; carón los senos con tenazas, le 

acuchillaron la cara y le aplas­
taron los dedos de los pies a 
martillazos».
Más adelante, el mismo perió- 

cico proseguía:
«¿Se han tomado sanciones 

contra los que, en septiembre 
de 1944 martirizaron al inten­
dente de Policía Sr. Maillada? 
Es cierto que éste había tenido 
relaciones con los alemanes, y 
nadie discutirá la sentencia de 
muerte pronunciada contra él 
por el Tribunal marcial de 
Allier Pero, ¿era necesario 
obligarle a cavar la sepultura 
con las uñas, exhibirle desnwk 
a la multitud, empalarlo con 
un mango de escoba y rematar 
lo en la camilla?»
Y luego otro párrafo acusador;

«¿Se ha castigado a los mise­
rables que transformaron el 
cuartel del 92 regimiento de.

anejo de| infierno? Un deteni­
do ha agonizado durante diez 
día^ con el cráneo abierto, sin 
recibir ningún socorro. Otro, 
colgado por las muñecas en un 
calabozo lleno de agua, ha 
aguardado cuarenta y ocho ho­
ras la muerte».
Toda-vía «L’Epoque» tiene algo 

más que contar. Ya no es un gru­
po de exaltados «maquis» los que 
ejecutan venganza en un número 
de detenidos por colaboracionis­
mo. Es todo un pueblo el que to­
ma parte en un crimen abomi­
nable.

«El ti de junio de 1945, una 
mujer ha sido martirizada en 
Aiqueperse durante dos horas 
por la multitud enloquecida, 
sin que interviniese para evi­
tarlo ninguno de los veintiocho 
gendarmes de la localidad. 
Acusada de haber denunciado 
resistentes a los alemanes y se­
ñalado un depósito clandestino 
de material sanitario, fué con­
denada por el Tribunal a seis 
meses de cárcel. Escasa pena, 
si la acusación era verdadera; 
excesiva, si era falsa. Una vez 
cumplida, volvió a su domici­
lio. El día 6 de junio, la «justi­
cia popular» se apoderó de ella.

L» «bHsan», 
sobre púas de diPZ Cp . 
hasta el momento?"^'' 
Pies quedaron atr» ’ - 
So la desnudaron u 01 
ron la lengua, 10$ V i
chos Por último, la '
la ahorcaron.» ,
Estos fueron crímene, .

tos por la Justicia poplliat^

Servícos Municipo'i^ 
de a l-udad de Pq '^

AGUAS Y ALCANTAPdLLA¡)
Formado el padrón de 'o 

tribuyentes por utilización d 
i ervicios de la red de 
liado correspondiente al ajia 
curso, comprendidos en el ¿ ' 
Casco, de la ciudad, se bao»-I 
nlico que queda expuesto a -í 
ios de reclamación, en las 
r.as de los Servicios Muni r 
zados. por plazo de quince , 

! pasado el cual se abrirá el - 
| ae recaudación de las cu ■■ 
, asignadas, en período volun' • 
1 de cobranza.

Palma de Mallorca. 15 de y? 
zo de 1916.—La Dirección.

EL MEISMJERO DE MALLORCA
GRAN VIA JOSE ANTONIO. 18—(Frente a Correos) 

Ofrece al público en geneial su nueva organización

nes. ¡¡Y, coincidencia 
el partido comunista 
en esa misma época 
suntuosos!».

FRANCIA BAJO

curiosa, 
adquiría 
edificios

EL TE.

llir "íiíl 
lis

lili'
121
mu mili
llliruwi 
131 
llll!li;;;á

SERVICIOS URBANOS: Recogidas y reparto de 
mercancías en la ciudad, transporte del muelle a do­
micilio, retirada y facturaciones estaciones.
RECADERO ENTRE PALMA Y BARCELONA. 
Compras, encargos, envíos de paquetes y toda clase 
de mercancías.
SERVICIO POSTALES: Confección y despacho 
de paquetes postales y todo lo relacionado para 
circular por correo.

SEGURIDAD.,,. RAPIDEZ,... ECONOMIA...,

RROR COMUNISTA
En Nancy, en agosto de 1945. 

los comunistas exterminaron fa­
milias la señora de Fouglon, su 
madre y su hijita- de tres años; 
con Alfredo Ruhmann, su espora 
y los dos hijos ¿el matrimonio, 
ce dos y cinco años, respectiva­
mente Los padres serian colabo 
racionistas; pero, ¿qué delito ha 
bían cometido los niños y &r 
abuela?

A todo esto, en París se vive 
bajo un estado de terror jamás 
conocido En diciembre de 1945.

Compañía
efe

Seguros
contra

Defunciones

Modelo 20 - A. 
Sello en plata de ley
con foto-esmalte y tapa 

con iniciales 
(GRAN MODA)

<SrX*a<Í8
PARA PROPAGANDA, se le confec­
cionará y remitirá por correo boniti 
sortija de PLATA, forma sello, cor 
foto-esmalte, Envié fotografía y me­

dida del dedo (una tira 
de papel o un hilo)

ESTUDIOS MADRID
Apartado 10.043-M ADRID

AMPLIACIONES FOTOGRAFICAS

Exquisito, cordial

MALVASIA^- ROBERT 
BODEGAS J.RQBERT S I TGE S

Al pedir MALVASIA exija la marca 
Depositario: AGUSTIN AGUILO - San Miguel, 77 - Tet

FiniSTERRE $ 5

A g e n c 
@eríer8' 

para
Balear6
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Dar qu<? t vip aldQroonfo
üM EL TRAJE NUEVO

trajes

O
Q

l DHMENTARIA
—Nece-üa comprarme

1 mujer lleva v^arios meses insistiendo para que me 
haga un traje. .

— Es indecoroso, —me dice, siempre— que vayas 
a tus quehaceres con ese traje viejo. Mira : se empieza 

:■ deshilachar; tiene manchas de grasa que no se van; la raya 
pie no se la ve poi ninguna parte .. Es verdaderamente in­

decoroso, no sé que decir. Tus compañeros de oficina hablarán 
mal de tí; y de mi. también Si; porque es tu mujer la que 
debe tener esos cuidados Obsenm a tu amigo Jorge, qué cam­
bia de traje tres veces al día: siempre va elegantísimo. ¿Qué 
papel haces tú cuando vas a su lado"?

—Ya —contesto yo— es verdad Tienes razón De la paga 
(ti este mes, .separaré cuatrocientas pesetas para hacerme un 
traje ¿Estás contenta?

i —Si; estoy contenta. Pero tu resolución creo que está to­
mada muy de prisa Ya sabes que este mes tenemos gastos

'extraordinarios: mis zapatos, la prima del seguro, el bolso. 
Lo dejarenios para el otro mes; al fin y al cabo, tu traje
está tan mal. Creo que un mes más. puede servirte...

Han pasado api ñas veinte días, se aéerca el fin de mes 
mi mujer, sistemáticamente, vuelve a la carga :

¿Sabes que ese trajo tuyo está asqueroso? ¡Se necesita

no

un

con cariño

Siempre le acaricia-ba

en todas partes estaba 
para girar- el rebaño.

Por la noche vigilaba 
cuando dormía el pastor,
con cariño le miraba 
cuando ya salía el sol.

—Oiga, ¿Cómo ha entrado sin 
que se enterara mi mujer? Por­
que hace treinta años que yo 
quieto hacer eso y no lo consigo.

¡TANTO AMOR!
Imposible amor que surges por 

[doquier.
¿Por qué haces vivir ilusiones de 

[un ayer, 
por qué enciendes en el alma- 
ese fuego que la abrasa, -

' esa llama que quema el corazón 
matándolo en tu existencia

nuevos todo el barrio conoce los 
que ten*o

—¿y no -eria más barato mu­
darnos de barrio?

—; V en usted como me ha de
jado la loción que me vendió el

íjitn valor, sabes, para salir con semejantes harapos! Debes 
hacerte un traje: no se discute mas.

— Pero, —objeto yo—, también este mes tenemos gastos 
extraordinarios Los gastos extraord r.arios son nuestro fuerte; 
creo que nosotros no podíamos vivir sin los gastos extraordi­
narios. Y por eso déla) renunciar también ah<-ia.

—¿pLenunciar? —chilla, mi mujer—. ¿Pero es que estás 
loco? ¿Tendrás el coraje de salir otra vez a la calle con ese 
t'aje? ¿Sabes que te van a tornar por un mendigo? ¿Sabes 

' que la vergüenza y el deshonor caerán sobre nuestra casa, 
sobre nuestras personas?। —Bien —respondo yo. resignado—. Quieres decir que me
haga el traje, para evitar el escándalo.। Decidido. Y. en efecto, después de una decena do días, el
sastre me matada un magnífico traje marrón. Yo, natura I-
mente, me dispongo a ponérmelo: con mayor razón, porque 
lu de salir con mi mujer a hacer algunas visitas de cumplido.

Así vestido, con el traje nuevo, entré en la habitación de 
mi mujer para anunciarle que estoy dispuesto.

Mi mujer me mira fríamente, ponmi do una mueca de 
disgusto, y : "

crecer el

pruebe con

— Puro, ¿.dime? —grita—. ¿Te has vuelto loco?
—¿Loco? —me digo, sorprendido— ¿Y por qué?
—¿Cómo, por qué? —contesta mi mujer con voz exten- 

tóre-a— ; Has osado ponerte el traje nueve! A este paso, que 
r do, a este paso dentro de un par de meses, como máximo 
nos quedamos sin un céntimo! ¡Ah, si: de esto 
seguro!

puedes estar

ESPIAS
—Aquí tiene el plano de la nue­

va máquina que está construyen­
do el enemigo.

—¿Y para qué es útil?
—Para limpiar sombreros.

(No tendrás en tu existencia 
compasión de mi desventura? 
¿No goy buena? y mala...? 
Imposible a-mor, mi exigencia

su amo con gran amor
y Sultán le 
s! peligraba

defendía 
su honor.

no
fes dura.

Caminando hacia ei destino 
ron la voluptuosidad de tu poder 
mi vida, al final de su camino 
acabará un día de padecer

| i Amor! dulce palabra que al herir 
es mortal herida, que hace sufrir 
cuando es un imposible, lograr 
lo quetanto deseas ama
y no puedes en la vida, jamás 

[conseguir

Si alguna vez discutía
b u  amo y se enfadaba, 
furioso el can se ponía 
y con recelo miraba.

Un día triste de invierno 
sin saber a dónde están, 
regresaron los borregos 
sin el pastor ni Sultán.

Por montes varios buscaron 
un dia tras otro día 
y en un barranco encontraron 

lo que la gente temía.

«tro di:: para hacer 
pelo!

—Burf o; éntonceS, 
dep latwrw.

□ Se tira de los pelos llena d? desesperación y 
puede aguantar más: que yo no me o<-upo de la 
soy un egoísta, que pienso sólo en mi mismo, y

1 I- MHtlGRAFO: - Por que 
' " ira?, r baño v salvavidas?

-1L • LIENTE: - Porque me- 
•f’a ust o mi fotografía en el 
iuon ¿ne?

dice que no
familia, 
aseszura

este mes nos moriremos de hambre. : Por culpa de mi 
pendió I

(Traduce: P. M. T¡)

que 
que 
día —Hoy tose usted bastante i 

jor que los dias pasados.
—¡Es que me he entrenado!

.Imposible amor! ¡Imposible 
[amor!

ten compasión de este dolor, 
de lo contrario sintiéndome morir 
no pudiendo sola- resistir ¡Tanto 

amor!
T. C.

PERRO FIEL
Sultán asi le llamaban 

al perro de un buen pastor 
los niños le acariciaban 
la cabeza con amor.

me-

I Siempre seguía al pastor 
pn sus largas correrías

| y buscaba con ardor 
a las ovejas perdidas.

I Cuando el pastor silbaba
' era veloz como un rayo.

Tab*cío ¿e la curialidad
UNA IDEA BENEFICA , 

La idea de la organización ! 
mundial de ¡a Cruz Roja se debe 
a M Enrique Durant y que i* 
fonstitución de la benemérita so 
riedad se h:zo en Ginebra en 
• 863 firmando la constitución 
•lie? v siete países, a cuyo conve­
nio se adhirió España por R. O- . 
de 6 de julie de 1864

desea el’ si ñor?b4rb-i‘» bigote? ¿Sacarle bri

6

o
^lo-iies^p 3P e| ‘suqa

■■•q A IIV j ^Pl^nb -so E)sa— 
bhax, au^¿ P j e a j s s u o j A

■ ■- entar la musculatura

Por el barranco traidor 
el hombre se despeñó 
y sin abandonar el pastoi 
Sultán sobre el murió.

Sobre la roca traidora 
estaban muertos los dos. 
Sultán parece que adora 
el alma que ya tiene Dios.

BERNARDO DE LA PEÑA

SUS OJOS NEGROS

A I. G.
- Que la armoniosa fuente arru 

[lie poemas 
y la luna en un claro la ilumine... 
no me importan... No hay pala

[que 
cual los ojos negros

Porque en ellos: leo

me inspire 
de mi mo­

rrena, 
verdades y

[penas
alegrías... ¡todo! hasta el por quí

Porque

LO QUE Ql 1ERE IHÍCtK 
CHINA

El nombre de China procede 
de la palabra indostánica «Tchi- 
ni», la cual se supone derivad.i 
de «Tsin», nombre de una din is­
tia que hace quince siglos dejó 
de reinar en aquel remoto país.

fais chinos desconocen el epí- 
tito de «celeste» tan írccuen-i*-

mente empleado para designar 
su imperio. Llaman a su patria 
«Imperio del Medio» o «ImperiQ 
Central», porque añaden a los 
cuatro puntos cardinales un 
quinto punto que se llama «me­
die», <• sea. China.

MORALEJA
Un maestro de cierta escuela 

¡niso al pie de una reproducción

de ja Venus del Milo, el siguiente 
cartel: «Esto es lo que les ocurre 
a las personas que tienen el feo 
vicio de comerse las uñas»

5 COSAS

En las islas de Hawai existe 
c oble número de hombres que 
mujeres.

un 
de

Asegura un hombre de ciencia 
que si bien la mano derecha <s 
más sensible al tacto, la mano iz­
quierda siente mejor los efectos 
del calor y del frío.

fulgor

Porque

[suspira .. 
su ardoroso mirar des- 

[pide 
eterno de azabache y

[perlas.
con ellos, soledad r.o 

[tengo
Porque ellos... ¡en fin!... para mí 

[son todo 
lo que en mi imaginación re- 

[tengo... 
Por eso; cuando por mi lado pa-ta 
me encuentro tan sólo, 
que. entonces me miran sus ojos 

[negros.
José L. LINARES

Modas Torino
Paseo Generalísimo Franco, 78

Expondrá en sus escaparates ios días
17 18 19 de Marzo la colección

de modelos de la próxima temporada

ariDlGIT Xt ION
Por 15 oís 

«sen.anales»

“Modas Topino66
Barcelona Madrid Palma de Mallorca

transfnímS ’,r 1'tüügitadm 
” Un bitlM i>a Un sombrero 

¿i -e -1"™ duros-

TO
mujer coge veinte - 

convierte en un som

Una balanza Au'.omá- 
tica de la acreditada 
marca Magriñá Por 12 pls.;

«semanales» (

Un medidor para 
aceite marca

Nerbi ó Satam

Solamente durante este mes de marzo y solo cien aparatos de cada clase 

Pida hoy mismo condiciones en SINDICATO, 101. M. FRAU 
Estas máquinas son nuevas y van garantizadas durante dos años

Dicen algunos médicos que de 
mil niños que empiezan a estu­
diar al piano antes de los doce 
años, seiscientos sufren más tar­
de en la vida fenómenos nerviosos

La indsutriosa abeja no es tan 
trabajadora como se cree Los na­
turalistas que la han observado 
dicen que no trabaja más que 
tres horas al dia.

En Dinamarca, donde tan gran. 
des cantidades de manteca se 
produce, hay una vaca por cada 
dos habitantes.

UNA ORQUESTA DE BAR­
BUDOS

En Norteamérica, país que ha 
impuesto al mundo el rostro 
afeitado, se ha hecho muy cé­
lebre una orquesta en la que 
todos los músicos llevan una 
larga barba Dicen que tocan 
muy bien y son la atracción 
tel teatro o club donde actúan. 
Los pelos n» estorban nada a 
’as melodías, y esa necesaria 
precisión del que loca la flauta 
o hace sonar el trombón se 
hace más atihlada y limpia 
cuando la persona que emite el 
aire se ha familiarizad., con 
los pelos en la boca.. Espera­
mos que nuestras Sinfónica y 
Filarmónica obliguen a los 
maestros a dejarse crecer la ca­
bellera y la barba. Los concier­
tos ganarían mucho como es­
pectáculo y sonoridad.

LOS TRES OCHOS
Yo divido por tres las dos do 

[cenas
De horas que me aporta cada dia 
Y pongo en los tres ochos mi 

[porfía
Para saber en cuál tengo más 

[penas

Ocho, para dormir; horas serena^ 
Que paso, desvelado, en la agonía 
Del que teme serán, más todavía. 
Odiosas y pesa-das sus cadenas '

Ocho, de trabajar en que me 
[canso

Sin conseguir, jamás, lo que de- 
[seo;

Ocho, para soñar en un remanso

Del inquieto vivir en que me veo. 
Hasta que llegue el eternal des 

[ canso, 
i No darán los tres ochos más re 

[creo
ARTEMIO PEREZ

l»E MOTORESEXÍ I PRIVA

Ancha. 67 — 
informes; 

ñol Tel 19 
España, Tel

Compra y venta 
de Motores de to 
da clase. Compra 
v venta de Insta- 
'aciones de bom­

bas de pistón 
BARTOLOME

ROCIAS
l 19 - La PueM*

Jueves, Café Esp* 
Inca Sábados, Bar 
1022 Palma.

M.C.D. 2022
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por León Toltstoi
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lucida y gruesa. Los cabellos cortos, secos, la-t y gruesa. Los cabellos cortos, secos, la- 
salían por debajo del sombrero, y con su )

mano enrojecida, con guante desgarrado, se los

Era el otoño. Dos carruajes corrían rápida­
mente por Ja carretera.. Dos mujeres iban 
sentadas en el primer vehículo. La una, el ama, 
flaca y pálida; la otra, la sirvienta, colorada,

TRES MUERTOS

arregló rápidamente. Su fuerte pecho, cubier­
to por una chalina, respiraba salud. Los ojos 
movibles, negros, seguían a través de Jos cris­
tales los campos que huían, o miraban tímida- 
niente a su ama, o bien lanzaban una mirada 
inquieta a un rincón del carruaje.

Con las manos cruzadas sobre las rodillas, 
terrados ios ojos, la señora se balanceaba dé­
bilmente sobre las almohadas que tenía a su 
espalda : fruncía un poco sus cejas y tosía con 
tos cóntehida. Llevaba en la cabeza un gorro 
de noche blanco y una pañoleta azul atada 
bajo su cuello delicado y niveo. La raya dere­
cha que se perdía bajo la cofia partía sus ca­
bellos rubios, lisos, untados de pomada; y la 
blancura de aquella raya ancha tenía algo de 
seco y dé muerto. La piel lacia, algo amari- 
ih nia. no ocultaba bastante los rasgos finos y 
delicados de su rostro y adquiría un tinte rosá- 
eco en las mejillas. Los labios eran secos y 
agitados; las cejas, ralas y rectas. La manta 
de viaje, de lana, hacía pliegues que cruzaban 
su ¡lecho.

I\I zagal, sentado en su asiento, dormita­
ba. E] ¡losfillón gritaba excitando enérgica­
mente a sus cuatro caballos, cubiertos de su­
dor, y se volvía algunas veces hacia el posti­
llón que guiaba el otro carruaje. Los surcos 
anchos y paralelos de las ruedas se prolonga­
ban regularmente sobre el barro arcilloso del 
camino. El cielo era gris y frío. Una capa de 
humedad caía sobre Jos campos y la carretera. 
En el interior del carruaje el aire era sofocan­
te, impregnado del olor de agua de colonia v 
de polvos.

La enferma volvió la cabeza y lentamente 
abrió los ojos. Estos eran grandes, brillan­
tes y de un bello color oscuro.

—Kodania — dijo rechazando el extremo 
de la manta de su criada, que rozaba apenas 
(i) pierna.

Su boca st' arqueó dolorosamente. Matriv- 
«ha cogió con las dos manos la manta, se Je- 
vantó sobre sus piernas robustas y sé sentó 
más lejos. Su cara fresca se cubrió de rojo 
claro.

El ama apoyó las dos manos sobre el asien­
to y quiso levantarse para sentarse más alta; 
pero Jas fuerzas le traicionaron. Su boca se 
contrajo y su cara tomó una expresión de iro- 
b ía  ruin e impotente.

—Si a lo menos me ayudaras. ¡Ah! No 
merece la pena. Puedo pasarme sin eso; pero 
siquiera no me eches encima todas esas cosas, 
te lo suplico... ¡No mé toques más si no me 
comprendes!

Lá señora cenó Jos ojos y de nuevo, ele­
vando rápidamente los párpados, miró a la sir- 
yicnta. Matrivcha la miró mordiéndose los ro 
jos labios. Un gran suspiro se escapó del pe­
dio de la enferma; pero el suspiro, sin termi­
nar cambióse en tos. Volvióse, se crispó y se 
oprimió el pecho con las dos manos. Cuando 
cesó la tos volvió a cerrar los ojos y otra vfez 
Scimancció inmóvil. La diligencia y Ja calesa 

cgaron al pueblo.
Matrivcha sacó su mano de la manteleta 

y se santiguó.
—¿Qué es eso? — preguntó su señora.
— La parada, señora.
—Te pregunto per qué te santiguas.
—La iglesia, señora.
La enferma se volvió hacia la ventanilla, 

y lentamente se santiguó mirando con sus 
grandes ojos la alta iglesia. del pueblo, a la 
que daba la vuelta ej carruaje.

lx)s carruajes se pararon juntos cerca del 
parador.

De Ja calesa bajaron el marido de la seño- 
xa y el doctor. Se aproximaron al coche.

—¿Cómo se siente usted? — le preguntó el 
doctor tomándola el pulso.

—Y bien, querida, ¿cómo vas? ¿No estás 
muy fatigada? — preguntó, en francés, el ma­
rido—. ¿No quieres bajar?

Matrivcha arregló los paquetes y se retiró 
a un rincón para escuchar lo que hablaban.

—Nada..., siempre lo mismo —respondió

_. —¿Qué podrá hacerse? ¡Ah, Dios mío, 
Dios mío 1

Y el marido se cubrió los ojos con la mano.
—¡ Dame 1 — dijo al zagal que llevaba Ja 

merienda.
—Sería conveniente detenernos — dijo el 

doctor levantando los hombros.
—Pero ¿qué podremos hacer? —replicó 

el marido—. Hice cuanto pude por retenerla. 
Hice todas las objeciones: nuestros medios, 
los mños que debíamos dejar en casa, nues­
tros negocios, nada qu;so atender. Hace pla­
nes para su vida en el Extranjero, como si se 
encontrara buena. ¡ Revelarle su situación se­
ría matarla !

—Pero es cosa perdida, debe usted saber­
lo, \ assili Dmitriévich. El hombre no puede 

¡ vivir sin pulmones, y los pulmones no descan­
san. Eso es lo triste, es doloroso; pero ¿qué 
hacer ? Mi cometido y el de usted es solamen­
te endulzar lo más posible sus últimos días. 
Un confesor sería necesario.

—¡ Ah, Dios mío! Pero comprenda usted 
mi situación si la invoco los grandes deberes. 
Suceda lo que quiera, yo no la hablaré. Ya sa­
be usted Jo buena que es.

—Sin embargo, pruebe usted a exhortarla 
a permanecer aquí durante el invierno. Ade­
más, una desgracia pudiera ocurrir en el ca­
mino — dijo el doctor en tono de importancia 

'levantando la cabeza.
—¡Mascha, Mascha! —gritaba con voz 

penetrante la hija del patrón echando una cha­
lina sobre su cabeza y corriendo sobre la grada 
sucia de la escalera de servicio —. Vamos a

—No, yo iré — dijo Ja enferma elevando 
los ojos al cielo.

Juntó Jas manos y se puso a murmurar pa­
labras incomprensibles.

«¡Dios mío! ¿Por qué?», decía. Y sus lá­
grimas corrían abundantes. Oró largo tiempo, 

'ardientemente; pero en su pecho algo de do­
loroso la oiirimía aún.

ver a la señora de Chirkino; dicen que la He- } El cielo, los campes, el camino eran igual- 
van al Extranjero para curarla del pecho. Nun- mente grises y sombríos. EJ mismo relente de 
ca he visto a ningún enfermo de eso. , otoño caía siempre sobre el barro de la carrcte-

} Mascha saltó al suelo, y las dos, asidas de ra. sobre Jos tejados sobre el coche, sobre el 
la mano, corrieron a la puerta cochera. Pasa- '«tulupe» de los postillones, que se interroga­
ron con paso lento y miraron por el cristal , ban alegremente en voz alta, mientras engra- 
que estaba bajado. La enferma, con la cara saban y pulían el carruaje.
vuelta al otro lado, pero observando a las cu- .............................................. ..........................................
riosas. frunció las cejas y se volvió más.

—¡ Madre mía ! — dijo la hija del patrón
volviendo rápidamente la cabeza —. ¡Tan hef- — II —
mosa como era y cómo está ahora!... Es terri­
ble. ¿Has visto? ¿Has visto, Mascha?

¡Sí, qué delgada está! —afirmó.
—Vamos otra vez a verla, como si fuése­

mos a los pozos. ¿Has visto? Se volvió, pero 
al menos he podido verla. ¡Qué pena da. 
Mascha! •

—¡Cuánto barro! —dijo Mascha.
Y ambas franquearon Ja puerta, cochera,
«Sin duda estoy espantosa — se dijo la 

enferma—. Pronto, ¡oh, Jo más pronto!, al 
Extranjero. Allí me pondré bien en seguida».

—¿Cómo estás, querida? —preguntó el 
marido aproximándose ai carruaje, mastican­
do cualquier cosa.

«Siempre la misma pregunta — pensó la 
enferma—, y come »

—Bien — dijo con los dientes apretados.
—Sabes, querida, temo que el viaje te fa­

tigue demasiado. Y Eduardo es de mi opinión. 
¿No sería mejor que nos volviéramos?

Ella se calló, irritada.
—El tiempo abonanzará, la carretera esta­

rá tal vez mejor, tú estarás aliviada e iremos 
todos juntos.

—Perdona. Si no te hubiera escuchado 
desde hace mucho t'empo, estaría en Berlín, 
y seguramente curada.

—Pero ¿qué quieres, ángel mío?... Eso era 
imposible, tú lo sabes: mientras que si espera­
ras un mes te hallarías bien descansada, termi­
naría yo mis negocios y llevaríamos ccn noso­
tros a nuestros hijos.

—Los niños están buenos y yo no.
—Pero, amada mía, comprende, pues si 

con el tiempo que. hace te sientes peor en el 
camino... Mientras que en casa...

Ya estaba preparada la diligencia ; ¡)ero el 
postillón tardaba todavía. Estaba en Ja «isbá» 
de los postillones.

I La «isbá» era sombría, él calor era sofo­
cante y el aire muy pesado; se sentía olor de 
«habitación», de pan tierno, de coles y de pie! 
de carnero. Algunos postillones estaban allí. 
La cocinera estaba cerca, de la estufa, y allí, 

‘ acostado, un enfermo cubierto por una piel de 
borrego.

| —¡Tío Fedor! ¡Eh, tío Fedor! —dijo un
joven, al postillón del «tulupe», con la tralla 
a la cintura, entrando en la habitación y di­
rigiéndose al enfermo.

—¿Qué Je quieres a Fedka, charlatán— 
— dijo uno de los postillones —. Mira que el 

|coche espera.। —Quiero pedirlo sus botas; he destrozado 
las mías — respondió el muchacho sacudiendo

I la cabellera y afirmando sus mitones en la 
I cintura—. ¿Es que duerme? ¡Eh, tío Fedor!, 
' repitió.
I Y se aproximó a la estufa.

—¿Qué —pronunció una voz débil. Y una

te, escucha compra una lápida cuando v a  
muera anadio rezongando.

. —Gracias, tío. Entonces las tomo; v h 
piedra yo te ¡uro que la compraré.

i'i a lo habéis oído! —pronunció aún el 
enfermo. ’

'i de nuevo se inclinó y comenzó el es­
tertor.

—Bueno, lo hemos oído —dijo uno de los 
postillones.

—Ve pronto, Serioja; mira al jefe que vie­
ne Otra vez. Es la señora de Chirkino la que 

¡espera.
Serioja se quitó vivamente Jos inmensos 

zapatos destrozados y los arrojó bajo el ban­
co. Las botas nuevas dej tío Fedor venían 
justas a sus pies, y Serioja, mirándole, se di­
rigió al coche.

—¡Qué hermosas botas! Dame, que las 
engrasaré —dijo el postillón, quien tenía la 
grasa entre las manos, mientras Serioja subía 
al pescante y tomaba Jas riendas—. ¿Te las 
ha regalado?

—¿Estás celoso? —dijo Serioja levantán­
dose y envolviendo sus piernas con los extre­
mos de su «armiak»—. Deja ¡Eh, vosotros, 
amigos! —gritó a los caballos.

Levantó la tralla, y los carruajes, con los 
.pasajeros, las maletas, los paquetes, desana- 
recieron entre la neblina gris de otoño, mdan- 
do veloces sobre la carretera mojada.

El postillón enfermo quedó en la «isbá» 
sofocándose sobre la estufa, y no pudiendo es­
putar se volvió con esfuerzo del otro lado
Después se calmó.

En la «isbá», hasta la noche, todo fue idas 
y venidas: se hablaba, se comía, no se cui­
daban del enfermo. Antes de la noche la co­
cinera subió a la estufa y le echó la «tumpes 
sobre las piernas. - - :

—No te enfades conmigo, Nastasia — E0’ 
nunció el enfermo—. Bien pronto tu rincón, cara roja y flaca se levantó. La mano ancha, i , , , , ,

descarnada, pálida, levantó el «armiah» sobre estaré desembarazado.

h. enferma —; no saldré.
Matrivcha, saltando del coche, corrió y 

«t ravesó el barro sobre la punta de los pies has­
ta la puerta cochera . . ,.

—Que yo me sienta mal no es una razón '
para que ustedes no se desayunen —dijo la | Mi 
enferma con una débil sonrisa al doctor, que ' 
permanecía ante la portezuela.

«Nadie se interesa por mí — se dijo ella 
mientras el doctor, que se alejaba, remontaba 
rápidamente la escalera del parador —. Estén

—Y

¡Lo demás tanto les da! ¡Oh, 

a Eduardo Ivanovich — dijo el
marido yendo delante del doctor, que se fro-
hab:. aire alegre—. He man-
dado que traigan la merienda. ¿Qué le parece 
n usted?

— Buena idea — respondió el doctor,
- Qué, ¿cómo está ella?-— volvió a pre­

guntar e¡ marido suspirando, bajando la voz 
V elevando las cejas.

' —Ya le he dicho que no podría soportar el 
viaje hasta Italia; pero Dios quiera que llegue 
hasta Moscú, sobre todo con un tiempo ee- 
mejante.

• —Bueno, bueno; eso no importa uiur- 
__________  <, •%— muró Nastasia—. Pero, tío, dime lo que i

El muchacho le alargó un pequeño cubile- duele.
i agua. ,, | —Todo yo estoy mal por dentro. Dios ^i:iC

—Pero ¡qué. Fedka! — dijo titubeando—. lo que es. "
Creo que por ahora no tienes necesidad de tus —¿También la -arcanta te dolerá cuando 
botas nuevas; dámelas. Me parece que no an- 1 '
darás mucho.

Et enfermo, doblando su cabeza fatigada 
hacia el cubilete y mojando en el agua turbia 
sus bigotes ralos y colgantes, bebía a peque­
ños sorbos, pero con avidez. Su barba estaba 
revuelta, sucia; sus ojos hundidos, vidriosos, 
se alzaron con dificultad hacia el rostro del 
muchacho. Cuando^acabó de beber quiso su­
bir la mano para enjugar sus labios mojados, 
pero no llegó y enjugóse con la del «armiak». 
Sin decir nada, respirando pesadamente pol­
las narices, miró de frente a los ojos del mozo 
y reunió sus fuerzas.

—Puede que se las hayas ofrecido a al-

, su espalda cubierta por una camisa sucia —.
De beber, hermano!... ¿Qué quieres?

1 te con

uien; entonces, tanto peor —dijo el mucha-1 . ' . VLiVJ 111MJ 1«.X>
cho—. Lo principal para mi es que el camino j trag anmnecíá__ 1 
está mojado y he d) ir al trabajo: entonces ¡ bajaba de la estufa 
he pensado pedirle sus botas a Fedka creyón- •
do que no las necesita. Si tú Jas necesitas 
dilc... -

Algo se puso a rodar, a roncar en el 
cho del enfermo. Se dobló, sofocado por 
tus gutural que no podía vencer.

pe­
ona

—¿Para qué las necesita? Hace ya __ 
meses que no sale de la estufa —gritó espon­
táneamente la cocinera con voz colérica que 
llenaba la «isbá»— ¿Ves el estertor? ¿Oyes?

dos

Hasta mala me pongo cuando le oigo. ¡Qué 
demonio le importan las botas! ¡No le amor­
tajarán con botas nuevas, y ya es hora de que 
se vaya, que Dios me perdone! Ya ves cómo 
sufre; es necesario llevarle a otra «isbá» o
donde sea. Dicen que en la ciudad hay hos-

, , ' pítales. Además, ¿no es esto insoportable?
—¿Qué, qué? ¡ En casa!... ¡Morir en casa! Ocupa todo-el rincón, no hay sitio, y con todo J.í ; L 1. _..r ... eg0 ge exjge ]imj5iezn

toses ? ■ ’ ■ 'jes
| —¡Me duele todo! Es la muerte que
ga: he aquí Jo que es. ¡Oh, oh, oh. - 
el enfermo. . N

| —Tápate los pies... Toma..., así j,^
¡tasia envolviéndola con el «armiak» y D- '■
de la estufa. , - ¿

i Durante la noche una lamparilla ‘Tl'leD.i 
débilmente la «isbá». Nastasia y uoa '
de postillones que roncaban fuerte G0111."' sO)o. 
el suelo y sobre los bancos. El en .^V^’€b I3 
gimiendo débilmente, tosía y se 
estufa. Hacia la mañana se calmó de i ' -

—He tenido un sueño bien malo 
che —dijo la cocinera desperezándose. e

' -. He visto al tío
... SL.a v marchaba a cor 

«Dame —decía—, Nastasia; yo te ' .jpir 
Y yo le respondía: «Pero si no pod1tj¡|;is 
la lefia». Pero él cogió el hacha y lah " . ¡Js- 
volaban. volaban... «Basta —d^e }O”'- !ot.s. 
fás enfermo!» «No —dijo él—L6!o^ n grito 
Y' cuando se levantó me dió miedo; « ¡fio 
y he despertado. Tal vez haya muer •••. | 
Fedor! ¡Eh, tío Fedor! । hs

—¡En efecto, puede que esté le'
preciso verlo —dijo uno de los P0Sl 
vantándose. - .9i c^'

Su mano flaca, cubierta de pelo5 3J^jorido- 
gaba de la estufa: estaba fría V uc yiie

—Hemos de avisar al amo ^e M
está muerto —dijo un postillón.

— respondió agriamente la enferma.
Pero la palabra «morir» Ja espantó visible- , , — ..... ... ...

mente. Miró a su marido 'éon aire suplicante —gritó desde fuera el jefe del parador, 
que interrogaba. El bajó los ojos y calló. La ‘ ”
boca de la enferma se curvó de pronto como ■

—¡ Eh, Seriojal ¡Ve; los amos te esperan!

que interrogaba. El bajó los ojos y calló. La Serioja iba a salir sin esperar respuesta; 
boca de la enferma se curvó de pronto como • pero el enfermo, que tosía, le hizo señas con 
en los niños, y las lágrimas brotaron do sus los ojos de que deseaba responder.
ojos. El marido ee hundió, silencioso, la cara I —Serioja, toma las botas —dijo él sofo- 
en el pañuelo y ee alejó del coche. cándoee; después ee repuso algo—. Solarnen-

■ de Fedor no tenía parientes. Era eIj 
lejanas. Al día siguiente lo cuten■■ 
nuevo cementerio, detrás del besé * A ca 
tasia, durante muchos días, c0] :l r¡mcra ‘ 
cual su sueño, y decía que fué la p 
advertir Ja muerte del tío Fedor.

(Concl«írá}
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